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Haga turismo Tiritando 
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la vez el gran desarrollo 
de la industria nacional 
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F A B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO 
Barrio del Castillo, 175 Escuelas Pías, 63 

Teléfono 3139 Teléfono 2262 

F A B R I C A P E B O I N A S 
MANUFACTURA GENERAL DE SOMBREROS 

F A B R I C A D E G O R R A S 

Z A R A G O Z A 

NOMBRE 
REGISTRADO LA FLOR DE ALMIBAR 

CONFITERIA _ PASTELERIA ^ 
Guirlache especial 

Elaboración diaria 
JAIME, 29-31—TELÉF. 1320 

Z A R A G O Z A 
DON 

Servicio completo para Hoteles, [ 
Restaurantes, Cafés y Bares ] 

H O R E S C A B A R \ 
Almacén y despacho: 

PlGNATELLI, 43 d." - Z A R A G O Z A 

FABRICA DE DULCES 
Almacén de juguetes y baratijas | 

QUITERIA MARTIN f 
MAYOR, 67 — ZARAGOZA 

Sucursal: Boggiero, 38. M. Ara, 18 
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Especialidad en sutnrnistros de enva0es y cuerdas para 
Fábricas de Azúcar, Superfosfatos y de Harinas 

FABRICAS: 
MONREAL» 19 AL *5 

TELÉFONO *i8oj 
SUCURSAL 

PLAZA LANUZA, 23 
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Despacho: 
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Línea. Directo. Bicolor. Tricolor. 
PZA. J. ANTONIO (esquina Zurita) 

* Teléfono 3901 — ZARAGOZA 
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n A R A G O N 

Incendios. Robo. 
Accidentes individuales 
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C O N F O R T A B L E 
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H O T E L 
U N I V E R S O 
Y C U A T R O 
N A C I O N E S 

Dirección: JOSÉ GONZÁLEZ 

MUY CÉNTRICO 
B O D A S 

B A N Q U E T E S 
PRECIOS MODERADOS 

DON JAIME, 32 
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ALMACENES Y OFICINAS : 
MANIFESTACION, 18 
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N U E V O S A L M A C E N E S 

D E A R A G O N 

E . C a t i v i e l a 
DON ALFONSO I , 10 
CUATRO AGOSTO, i 
Z A R A G O Z A 

TEJIDOS 
CONFECCIONES 

LANERÍA LENCERÍA 
SEDERÍA PAÑERÍA 
ALGODONES TAPICERÍA 

CALIDAD - SELECCIÓN 

VELOS - TULES - MANTILLAS 
A L F O M B R A S - M A N T A S 

SARAGOW 

C A J A C O E B A L 

AHORKOS ^ MONTE 

A PIEDAD i . ZARAGOZA 

y 
I N S T I T U C í O N 

B E N É F I C O - S O C I A L 

FUNDADA EN 1876 

y ' 
CONSTITUYE LA MÁXIMA GARANTÍA EN TODA CLASE 

de OPERACIONES L A H O R R O , 
PRÉSTANOS Y DEPÓSITOS 

OFICINAS CENTRALES 
SAN JORGE, 8 - ZARAGOZA 

AGENCIA URBANA N." 1: GENERAL FRANCO, 101 

SUCURSALES: ALCAÑIZ, ARNEDO, BARBASTRO, BINÉFAR, 
BORJA, CALAHORRA, CALATAYUD, CASPE, EJEA DE LOS CABA­
LLEROS, FRAGA, GRAUS, HARO, HÍJAR, HUESCA, JACA, LOGROÑO. 
MADRID, SANTO DOMINGO DE LA CALZADA, TARAZONA Y TERUEL. 

BANCO DE ARAGON 
CAPITAL: 60.000.000 DE PESETAS 

RESERVAS: 17.200.000 DE PESETAS 
OFICINAS EN ZARAGOZA: 
Casa central: Coso, 54-Tel. 1890 
AGENCIAS URBANAS: 
N.° 1 Avenida de Madrid. 44 - Teléf. 3509 
N.« 2 Miguel Servet, 23 - Teléf. 6332 
N.o 3 Paseo María Agustín, 1 - Teléf. 5271 

S U C U R S A L E S : 

MADRID: Avenida de José Antonio, 14 
BARCELONA: Plaza de Cataluña, 6 

VALENCIA: Plaza del Caudillo, 7 
HUESCA: Coso Bajo, 12 y 14 

TERUEL : Plaza de José Antonio, 1 
SORIA: Avenida del Caudillo, 2 
LERIDA: Plaza de Aguirre, 3 

Alcañiz. Almazán. Ariza. Ayerbe. Balaguer. 
Barbastro. Borja. Burgo de Osma. Calatayud. 

Gaminreal. Cariñena. Caspe. Darocá. Ejea de 
los Caballeros. Fraga. Jaca. Molina de Aragón. 
Monzón. Sariñena. Segorbe. Sigüenza. Tarazona. 

Tortosa. 

Caja auxiliar en el Balneario de Panticosa, 
durante la temporada. 

SERVICIO NACIONAL DEL TRIGO 

BANCA - BOLSA - CAMBIO 

CAJA DE AHORROS 
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Director: Victoriano Navarro González Direcc ión y A d m ó n . : Plaza Sas , '7^ 

LA CONMEMORACIÓN DEL I I CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE GOYA 
cON ESPLENDOR INUSITADO Y FERVOR INSUPERABLE HA 

CELEBRADO ZARAGOZA Y DIVERSAS CIUDADES ARAGO­
NESAS EL I I CENTENARIO DEL NATALICIO DE D. FRANCISCO 
DE GOYA Y LUCIENTES. 

TODAVÍA PERDURA EL RECUERDO DE LOS BRILLANTES 
ACTOS REALIZADOS, LAS CÁLIDAS VIBRACIONES DE LOS HO­

MENAJES RENDIDOS Y LA 
ACTIVIDAD ENTUSIASTA 
DE LAS CLASES CIUDA­
DANAS CONCURRIENDO Y 
PARTICIPANDO EN TODA 
MANIFESTACIÓN QUE HON­
RARA LA MEMORIA DEL 
PINTOR INSIGNE Y EN­
SALZARA EL MÉRITO UNI­
VERSAL DE SUS OBRAS, 
CAMINO YA DE UNA PO­
PULARIDAD INTELIGENTE 
Y DEFINITIVA. 

REALZANDO LAS FIES­
TAS Y SOLEMNIDADES DIS­
PUESTAS POR LA COMI­
SIÓN EJECUTIVA DEL CO­
MITÉ OFICIAL NACIONAL 
DEL I I CENTENARIO CON­
MEMORATIVO DE AQUEL 
30 DE MARZO DE 1746 
EN QUE NACIERA GOYA, 
NUESTRA CIUDAD VISTIÓ 
GALAS LUJOSAS GUARDA­
DAS PARA LOS ACONTE­
CIMIENTOS QUE EVOCAN 
MAGNAS APORTACIONES DE 
FRENTES SÚPERDOTADAS, 
Y, CON INTUICIÓN PRO­
FUNDA Y ENTUSIASMO 

GRANDE, HA CONTRIBUÍDO A GLORIFICAR LA MEMORIA 
DEL HOMBRE INMORTAL QUE EN .UN PUEBLO BREVE PERO 
SIMPÁTICO Y MUY CULTO, EN FUENDETODOS, VINO AL 
MUNDO PARA ENRIQUECER SOBERANAMENTE EL CAUDAL 
PICTÓRICO DE LA PATRIA Y EXPANDIR LA FAMA DE LA 
REGIÓN QUE PRESENCIÓ SUS ANDANZAS DE CHICO Y SUS 
PRIMEROS PASOS DÉ GIGANTE DEL ARTE.: 

RESEÑAR LOS ACTOS Y FIESTAS DESARROLLADOS Y EN­
COMIAR EL TALENTO Y SAPIENCIA DE LAS FIGURAS PRES­
TIGIOSAS QUE TANTO RELIEVE DIERON A LOS TRIBUTOS 
OFRECIDOS, NO ES EMPRESA CORFIADA A ESTAS COLUMNAS 
QUE TANTO HAN RECORDADO, QUIEREN Y ADMIRAN AL PIN­
TOR EXCELSO. LA PRENSA DIARIA CON SUS INFORMACIONES 
Y MULTIITUD DE LIBROS Y FOLLETOS HAN DIFUNDIDO NO­
TICIAS, JUICIOS Y ALABANZAS EMOTIVOS Y JUSTOS QUE NO 
HEMOS DE REPETIR Y MENOS SUPERAR. 

l i l i l í 

PERO TAMPOCO CABE OMITIR EN ESTA REVISTA —COMO 
EVOCACIÓN Y COMPLEMENTO ACTUAL DE AQUEL HOMENAJE 
NUESTRO PLASMADO EN ÉL NÚMERO EXTRAORDINARIO DE 
ABRIL DE 1928 EL HECHO ALENTADOR DEL CRECIENTE NI­
VEL CULTURAL DE NUESTRO PUEBLO RESPONDIENDO A LA INI­
CIATIVA OFICIAL CON INTERÉS TAL Y AFANES TANTOS, QUE 
HAN SUPERADO LAS MEJO­
RES PREVISIONES, NI SI­
LENCIAR EL INMENSO CAU­
DAL CIENTÍFICO QUE ATE­
SORAN LAS PERSONALIDA­
DES QUE HAN OCUPADO 
LAS TRIBUNAS DE NUES­
TROS CENTROS SUPERIO­
RES ENTONANDO LAS ALA­
BANZAS JUSTAS Y NECE­
SARIAS EN HOMENAJE A 
LA MEMORIA DEL GENIO 
QUE MÁS SIMPATÍAS Y 
CARIÑOS HA SABIDO DES­
PERTAR ENTRE LAS DIS­
TINTAS CLASES, ALTAS Y 
BAJAS, DE NUESTRA SO­
CIEDAD ESPAÑOLA. 

SOLEMNES Y MAGNÍFI­
COS ACTOS ACADÉMICOS 
CUAL LOS CELEBRADOS 
POR EL ATENEO ZARAGO­
ZANO, LA REAL ACADEMIA 
DE NOBLES Y BELLAS 
ARTES DE SAN LUIS, EL 
COLEGIO DE ARAGÓN, LA 
UNIVERSIDAD, EL COLE­
GIO DE LOS PADRES ES­
COLAPIOS, LA AGRUPA­
CIÓN A R T Í S T I C A, LA 

PEÑA NIKÉ, EL INSTITUTO FRANCÉS, ETCÉTERA,; LAS ELO­
CUENTES DISERTACIONES DE DON EUGENIO D'ÜRS, DE GAR­
CÍA SANCHIIZ CON SU PREGÓN DEL CENTENARIO, DE DON 
JOSÉ CAMÓN AZNAR, DEL DR. LAFUENTE FERRARI, DE DON 
SEVERINO AZNAR, DE DON JOSÉ GASCÓN Y MARÍN, DE 
DON EMILIO LAGUNA AZORÍN, DE LOS HERMANOS ALBA-
REDA (DON JOSÉ Y DON JOAQUÍN), DEL ALCALDE DE MA­
DRID SEÑOR MORENO TORRES, DEL DE NUESTRA, CIUDAD 
DON FRANCISCO CABALLERO, DEL RECTOR MAGNÍFICO SE­
ÑOR SANCHO IZQUIERDO, DEL SEÑOR YNDURAIN, DE MON-
SIEUR GUIÑARE Y OTROS ORADORES, HAN EXPANDIDO Y 
REAFIRMADO EL UNIVERSAL PRESTIG(0 DEL MARAVILLOSO 
TESORO ARTÍSTICO DE LA OBRA DE GOYA; Y LA FIESTA 
DE ARTE DE LA ASOCIACIÓN DE LA PRENSA ZARAGOZANA, 
LA TAURINA CON LA CORRIDA GOYESCA, LOS CONCIERTOS 

(Termina en la página siguiente^ 
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'REGINA ¡MARTYRUM". BOCETO DE GOYA PARA SUS FRESCOS DEL PILAR 

E N 
PRINCIPIO SIN FIN 

" ^ T o es posible dudar. El aragonesismo de Goya •—ü-
J L \ bre de color político—•, si tuvo su arranque en 
Fuendetodos un día de marzo de 1746, no concluyó ni 
en Burdeos en 1828, ni aun en San Antonio de la Flo­
rida, cuando en 1919 se inhumaron nuevamente sus 
restos, sino que perdura en el encanto de una ponde-
ción arrebatada. Desde Goya —y es la voz popular quien 
lo afirma— es casi imposible ser ya más baturro de lo 
que él fué. Recuerdo éste no inoportuno cuando ya cir­
cula por ahí un "problema" de genealogía goyesca. Mas 
no basta con apreciaciones personales que pudieran pa­
recer interesadas. Concretemos el guión fundamental 
del tema —Goya, pintor aragonés—, fijándonos en sus 
dos manifestaciones principales: carácter del artista y 
temática de algunas de sus obras. 

EL CARACTER ARAGONES 

Sin pretensiones definidoras y únicamente por recoger 
lo esencial de la cuestión, conviene recordar diversos 
factores integrantes e indiscutidos del carácter arago­
nés, como son —dejando a un lado motivaciones y con­
secuencias—: personalismo casi feroz, sobriedad, alta­
nería, generosidad, intransigencia —¿reflejo de un 
"predominio de la voluntad" muy acusado?—, since­
ridad —muchas veces despiadada para consigo mismo—• 
y lo que con acierto se ha llamado "suspicacia desen­
frenada y vidriosa". 

Pues bien; la prueba concluyente del aragonesismo de 
Goya la aporta su epistolario, sincero hasta la exage­
ración, con su amigo íntimo —'diríamos mejor, amigo 
a ultranza— y paisano Martín Zapater. A la relación 
entre ambos "debemos —señala Mayer— una copiosa 
correspondencia que alcanza" a más de un cuarto de 
siglo (1775-1801) y constituye una fuente de excepcio­
nal importancia para juzgar el carácter y las concep­
ciones de Goya". Con lo indicado anteriormente no es 
fácil que, tras la lectura de dichas cartas, pueda esti­
marse desorbitado el advertir en Goya la majeza, incluso, 
de un arquetipo aragonés, con sus virtudes y defectos, 
aunque éstos sean tan graves como le parecía a Mora-

tín la obstinación de su octogenario compatriota en no 
querer corregir nada de lo que había pintado. 

Ya que de cartas se trata, reparemos, precisamente, 
en las dos más esgrimidas para desvirtuar su arago­
nesismo. Una, la escribió al encargársele el San Bernar-
dino de Sena predicando ante Don Alfonso de Aragón 
(San Francisco' el Grande, Madrid) y refiriéndose a 
quienes no nombra dice: "esos hiles". Nadie que co­
nozca las incidencias de Goya con la Junta de Obras 
del Pilar —año 1781— encontrará en dicha expresión 
más que un reflejo de la " suspicacia desenfrenada y 
vidriosa" a que se ha aludido anteriormente. Acaso on 
la indeterminación de "esos hiles" ninguno merecería 
para el pintor la metralla de su enojo como su cuñado 
Francisco Bayeu, en el que, tal vez, pensaría al escribir 
aquella frase fulminante en otra de sus cartas: "en 
hablando de Zaragoza y pintura me quemo bibó". Juz­
gando con objetividad lo ocurrido, bien puede expli­
carse como un efecto ineludible de la emancipación 
artística de Goya. El percance en Sevilla o en Madrid 
le hubiera desatado la misma cólera. Pasó en Zaragoza 
—"su. patria"— y un sino fatalista convirtió el episo­
dio en prueba de incomprensión y causa de mortal 
despecho. Pero ¿y todo lo demás? "El primer paso del 
saber es saberse", decía Gracián, y Goya no podría 
olvidarse nunca haber dado en Zaragoza, con Luzán o 
a pesar de Luzán, ese primer paso de ilimitada sabi­
duría. ' 

Cerremos estas alusiones al epistolario recordando su 
estilo inconfundible esmaltado de locuciones caracterís­
ticas que le llevan a decir en una carta : "chiquio. cam-
picos y buena vida", y en otra: "Mucho te estimo el 
pellejito y sería de más estimación si fuera aragonés 
el término y no castellano". ¿Cómo olvidar, por último, 
que de cuanto necesitaba para su casa, era "una es­
tampa de la Virgen del Pilar" lo primero que menciona? 

UNA FRASE 

Pasemos a referirnos a los temas aragoneses. El Conde 
de la Vinaza afirmaba de Goya, que "se ve siempre en 
sus cuadros el paisaje de Zaragoza". La frase no deja 
de ser bella, pero exige quizás una rectificación. Más 
que verse el paisaje zaragozano se adivina con un tem-

(Viene de la página primera) 

MUSICALES POR LA NOTABLE BANDA MUNICIPAL DE MADRID, 
LA BRILLANTE TEMPORADA DE ÓPERA, LAS EXHIBICIONES 
DE JOTA DE NUESTROS CUADROS REGIONALES, LOS FUEGOS 
DE ARTIFICIO, LAS EXCURSIONES AL PUEBLO DE FuENDE-
TODOS PARA DEPOSITAR LAURELES JUNTO AL MONUMENTO 
QUE ELEVARON Y REVERENCIAN LOS ARTISTAS LOCALES, 
EL SENTIDO RECUERDO TRIBUTADO A ZULOAGA EN UN BELLO 
RINCON DE NUESTRO HERMOSO PARQUE Y LA EXPOSICIÓN 

DE LAS OBRAS PICTÓRICAS ORGANIZADA EN EL MUSEO PRO­
VINCIAL DONDE HEMOS CONTEMPLADO LIENZOS MAGISTRA­
LES PRESIDIDOS POR LOS "GOYAS" APORTADOS, TODO HA 
CONMOVIDO, Y SATURADO DE ALEGRÍA, FERVOR Y NOBLES 
SENTIMIENTOS ADMIRATIVOS EL ESPÍRITU PATRIÓTICO DE 
NUESTRA TIERRA, UFANA DE CONOCER A FONDO Y DE ALA­
BAR SIN RESERVAS A LOS ANTEPASADOS QUE, COMO GOYA, 
SON ORGULLO NUESTRO, Y, CON SUS OBRAS, DELECTACIÓN 
DE TODOS. 
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blor de nostalgia en los pinceles del maestro. ¿Hay al­
guien que se olvide del color de su cielo natal o del 
juego de contrastes de un paisaje querido? ¿Iba a ser 
Goya, casualmente, quien sufriera tal amnesia? No es 
fácil creerlo. 

VARIACIONES SOBRE UN TEMA 
La temática de Goya es sorprendente. En sus trazos 

viven y se perpetúan el empaque de un cortesano y la 
piedad' de una devota, el hechizo de una maja y la au­
dacia de un torero, el aquelarre sabático y la placidez 
de una escena campestre, la pesadilla de una noche sin 
fm y el pavoroso cortejo de la guerra... Todo cabe en la 
fuerza expresiva de su obra, si bien más que de asunto 
podría hablarse de intención, al servicio de la cual 
moviliza todo el derroche plástico de una paleta i n ­
agotable. 

Los temas aragoneses —comprendiendo en la deno­
minación amplias y diversas referencias— aparecen di­
seminados a través de las creaciones de Goya. Es un 
estudio que no se ha hecho todavía, a pesar de su 
indudable atracción. El interés de algunos trabajos co­
nocidos, aunque de carácter monográfico, no pueden 
malograr el deseo y la conveniencia de una apreciación 
de conjunto. 

Con anterioridad a su marcha a Madrid, pinta Goya 
en la iglesia de Fuendetodos la Venida de la Virgen 
del Pilar, motivo que repite —y del que hay una tabla 
en el Museo Provincial de Zaragoza—. La antigua colec­
ción de García Julián guarda, entre otras, dos compo­
siciones, también primerizas: una, conocida vulgar­
mente por Los broaueleros —célebre motín zaragozano 
de 1766—, y otra, Una calle de pueblo, que se ha su­
puesto si sería El Frasno. Acaso coetánea pudiera ser 
cierta obrita, de propiedad particular, representando 
al Cojo de. Remolinos en un extraordinario alarde de 
glotonería. Pero estas obras de juventud, probablemen­
te, no excluyen otras más avanzadas. El Incendio del 
Teatro de Zaragoza ocurrido el 12 de noviembre de 
1778 sirvió de. tema a un lienzo olvidado, cuya noticia 
publicó el Conde de la Vinaza a través de un manus­
crito del monje de Aula Dei D. Tomás López. Cruzada 
Villaamil señala, entre los cartones para tapices, el t i ­
tulado Los zancos, como trasunto de una costumbre 
aragonesa. Inspirada en una escena que había visto 
en Zaragoza —según el propio Goya— es la tabla Casa 
de locos (hoy en ,1a Academia de Bellas Artes de San 
Fernando). 

Mención muy especial merecen los numerosos retra­
tos de aragoneses. Entre ellos figuran: Juan Martín de 
Goicoechea, Félix de Azara. Pignatelli, José Nicolás de 
Azara, Martín Zapater (1790 y 1797), Francisco Bayeu 
—Valencia y Museo del Prado, este último "maravillosa 
lección de técnica" a juicio de Beruete—, dos de Pa-
lafox. Condesa de Bureta, Barón de Eróles, etc. 

Es sabido aue Goya, invitado por Palafox al concluir 
el primer Sitio, fué a Zaragoza, inspirándose quizás 
en el viaje —en opinión de Mayer— para iniciar, al 
menos, la serie de Los desastres de la auerra, uno de 
cuyos grabados, el que titula ¡Qué valor!, recoge clara­
mente la hazaña de Agustina de Aragón. Alcaide Ibieca 
relata que durante la permanencia de Goya en Zara­
goza trazó rápidamente dos bocetos de las ruinas pr in­
cipales, figurando en uno de ellos un episodio del i de 
agosto, pero al aproximarse de nuevo los franceses, 
el artista, retirado a Fuendetodos y evitando cierta 
exposición, cubrió los bocetos con un baño aue luego 
no. le fué posible quitar. Recuerdo, sin duda, de lo que 
el pintor vió u ovó son las escenas (antiguo Palacio 
Real,, Madrid) : Fabricación de pólvora v Fabricación 
de balas en la Sierra de Tardienta, de Aragón, en los 
años 1811, 12 y 13. 

Ün recuerdo más lejano, aunque de composición muy 
posterior, son las tres láminas de La Taurcm^ouia (nú­
meros 18, 19 y 22) : Temeridad de MartincAo en la 
plaza de Zaragoza, Otra locura suya en la misma plaza 
v Valor varonil de la célebre Pajuelera en la plaza de 
Zaragoza. 

Pero la más esplendorosa cima a aue llegó la infi­
nitud de Goya fué, de seguro, aquella obra pintada 
en 1820, La Comunión de San José de Calasanz (San 
Antón, Madrid). Repárese cómo el pintor ¡a los 74 años! 
creaba su más hermoso lienzo, con un tema inspirado 
por el fervor de un santo aragonés. ¡Qué pálpitos pia­
dosos no turbarían sus pinceles, recordando los años 

infantiles en que asistía, en Zaragoza, a la escuela del 
Padre Joaquín! 
OTRAS OBRAS 

El temario, pues, no resulta en verdad insignificante 
por lo que a Aragón se refiere. Queda por esbozar, sin 
embargo, una sucinta relación incompleta de otras 
obras por las que vuelve a atestiguarse el vínculo ara-
gonesista de Goya. No es el tema, sino el lugar y aun 
la presencia física de quien les dió vida, lo que en 
ellas se considera. Tales son sus pinturas, de carácter 
religioso —algunas, perdidas para siempre—, en las 
iglesias de Fuendetodos, Remolinos, Urrea de Gaén, 
Minaceite, ermita de Muel, Cartuja de Aula Dei y el 
Pilar; por cierto que en la composición Regina Mar-
tirum de este último templo, figuran numerosos santos 
unidos a Aragón por su nacimiento o martirio: Lo­
renzo, Vicente, Pedro Arbués, Dominguito de Val, En­
gracia y Lamberto. 

Añádanse dos lienzos: el San Braulio —primitiva­
mente en el Pilar— y el retrato de D. Francisco Com­
pany (Palacio Arzobispal, Zaragoza); asimismo, en d i ­
cha ciudad, las pinturas del antiguo oratorio del Pa­
lacio de los Condes de Sobradiel (Condes de Gabarda) 
y tres cuadros de la iglesia de Monte Torrero —des­
aparecidos durante, los Sitios— y varios retratos de 
la familia Cistué. 

Recordaremos finalmente el Fernando V i l y el Duque 
de San Carlos, de la Junta del Canal Imperial de Ara­
gón, expuestos en el Museo Provincial de Bellas Artes, 
donde se conservan varias obras goyescas de menor 
importancia. 

(Con la reserva debida ha de valorarse la afirmación 
de que Goya, a su regreso de Roma y llevado de afición 
muy arraigada, pintó "escenas y episodios de toreo" 
en la plaza vieja de Zaragoza. La noticia la recogía 
Mariano de Cavia.) 
CONCLUSION 

Todo esto, con ser ya algo, deja en pie un aspecto 
decisivo. Lo que Goya lleva a la pintura española es 
!a palpitación apajsionada de una honradez, de una 
entereza y de una sinceridad, tradicionalmente arago­
nesas. En cualquiera de sus obras trasciende la verdad 
escueta de su tierra sobria y el soplo gélido y brusco 
del Moncayo. He ahí cómo la presencia de Aragón— 
Aragón en Goya— se hace ostensible y duradera como 
una rúbrica de autenticidad. Digámoslo resueltamente: 
sobre su vida y sus obras podrá saberse mucho y bien, 
mas para comprender a Goya, hay qüe comprender 
antes a Aragón. Así logrará desentrañarse, por ejem­
plo, ese realismo irónico, tan refractario a la adula­
ción cortesana. Y así, también, la aparente complejidad 
de su línea humana, quedará proyectada hacia el in ­
finito, con toda la tersura de su alma aragonesa. 

ENRIQUE PARDO CANALÍS. 

"LA LECHERA DE BURDEOS", CUADRO DE DON IFRANCISCO DE GOYA 
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GOYA Y LA PINTURA MODERNA 

À mediados del siglo xvm, cuando soplaban los aires 
del rococó, y las teorías encicopledistas, inundán­

dolo todo, preparaban la Revolución francesa, un hombre 
extraordinario surge también para la Historia del Arte, 
preparando la revolución en el orden pictórico. Este 
hombre era Francisco de Goya' y Lucientes, el pintor 
aragonés nacido en aquel pueblecito pardo de Fuen-
detodos. 

España, aquella de los afrancesados, había apartado 
su tradición nacional gloriosa, y dando paso a influen­
cias extranjeras, hace deslizar en su suelo la técnica 
de dos tendencias, artísticas opuestas: el clasicismo 
académico del celebrado sajón Antón Raphael Mengs 
v el barroquismo decadente del veneciano Tiépolo. 

Sobre las huellas de Amigoni y Giaquinto marchaba 
la pintura de los tres hermanos González Velázquez, 
y en el clasicismo ecléctico de .Mengs se fundaban los 
Bayeu y los Maella. 

La borbónica España de Garlos I I I se hizo académi­
ca, y en los rasos de los palacios y en las cúpulas de 
los templos brillaba el espíritu helénico. Sólo un hom­
bre recoge la tradición pictórica española, el pintor 

HOMENAJE RENDIDO EN EL PARQUE ZARAGOZANO, 
A LA MEMORIA DEL PINTOR IGNACIO ZULOAGA 

Goya, que inspirándose en el realismo de Velázquez, 
en el impresionismo del Greco y en la observación de 
la Naturaleza, saltando toda- influencia de escuelas, lo­
gra abrir nuevos caminos al arte español, que había 
quedado sesgado con el último Austria. 

De un modo esporádico, sin concatenación inmediata 
con los antecedentes del arte en aquel siglo, el gran 
suceso del x v m en España y en el mundo tiene este 
enunciado: Goya. 

Su inmortal intervención en el escenario del arte 
fué hacer retroceder a éste hasta los siglos x v i y xvn, 
sumergirle en un crisol de españolismo, reanudar la 
historia de aquel arte español, para seguir trazándola 
desde el punto de vista en que la deja Velázquez, pero 
con elementos de insospechable novedad, que abren la 
pintura española a los insondables horizontes del arte 
moderno... 

Goya es el último pintor de la tradición española 
y el primero de la pintura moderna. En Goya hay dos 
artistas: uno, el discípulo de Bayeu, influido por Co­
rregió y conocedor de Giordano v Tiépolo, el Goya hijo 
del rococó agonizante y del clasicismo primitivo, el 
aue se ve en los frescos del Pilar de Zaragoza, en los 
de la Cartuja de Aula Dei, v en el "Prendimiento de 
Cristo" de Toledo. El otro Goya es el que renace en 
1794, después de una grave enfermedad, el creador de 
una nueva forma de expresión que fué la del siglo xix, 
encarnada sobre todo en los tres grandes maestros fran­
ceses: Delacroix, Daumier y Manet. Es aquel que acier­
ta a comprender las últimas intenciones del realismo 
de Velázquez, cantando los elogios de su patria y exal­
tando en sus lienzos los hombres, las mujeres y las 
costumbres de su tiempo. El aue, con la mano temblo­
rosa y los ojos casi apagados, siendo ya octogenario, 
en sus horas bordelesas creaba todavía obras maravi­
llosas como pintor y como grabador. 

Muy características de la diferencia entre el estilo 
tradicional de Gova y su nuevo personalismo, son los 
dos famosos cuadros del Museo del Prado: "La Maja 
desnuda" en forma, sentimiento y colorido "fin del ro­
cocó", y "La Maja vestida", nintada pocos años des­
pués, "arsis" de la pintura moderna europea. A partir 
de este momento Gova pinta prescindiendo del detalle 
y desatendiendo el dibujo. El dibujo va implícito en la 
mancha de color, en la pincelada, en el empaste. Gova 
creaba, sin darse cuenta, un modo nuevo, que veinte 
años más tarde habían de desarrollar los impresionistas. 
Descendiente de la vieja tradición veneciana y renacen­
tista, traía consigo el espíritu del x ix . 

En toda su obra se ve una evolución constante, flu-
veníe y alternativa, que corre toda ellq hacia la nueva 
época. Los cartones polícromos, según los cuales se 
habían de ejecutar los tapices y'srobelinos, marcan to­
dos ellos la eestación de un estilo nuevo. Cartones de 
temas patéticos e intencionados: "La Nevada", "Los 
Pobres de la fuente", "El Albañil herido", anuncian la 
pintura de trabajo, aue tanto incremento había de 
tomar en los siglos XTX y xx. 

Los frescos de San Antonio de la Florida señalan 
un momento transcendental en la evolución de la pin­
tura decorativa: es ouizás el punto de arranaue del 
Romanticismo Pictórico. • Con sus grabados, dibujos v 
litografías creaba el tipo y la escuela de la estampa, 
moderna. 

Sus "Caprichos", las "visiones" enisrmáticas, de to­
nos negros v grises, con pue decoró la Quinta del Sordo, 
rompe con toda fórmula para llegar tan lejos como los 
más avanzados pintores contemporáneos que gustan de 
lo grotesco y sombrío. 

La técnica abocetada, cada vez más sintética, de pin­
celadas yuxtapuestas, conseguidas en sus "retratos" de 
los últimos años, anticipa extraordinariamente los tipos 
de pintura más estimables aue ha de, producir el siglo 
XTX. El segundo retrato de Moratín. pintado en Burdeos, 
nrob^hlemente en 1824. es una anticipación lograda de 
armellas entonaciones sombrías a lo Courbet. El verde 
del fondo, lo violáceo de la cara, las tonalidades divi-
sionistas. es un nropósito aue se ve también en Cezanne. 
El retrato de Mugiro. pintado a los ochenta y un años, 
v el de Pío Molina, acaso algo después, parecen una evo­
cación adelantada de los impresionistas de últimos del 
XTX. El nombre de Manet y el recuerdo de las primeras 
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influencias japonesas en el Arte de Europa se imponen 
invenciblemente ante estas obras que le son anteriores. 

Y su última obra, "La Lechera" de Burdeos, de téc­
nica tan curiosa y avanzada, pintada con el procedi­
miento de menuda pincelada, el apretado tapiz de to­
nalidades azulinas, verdosas y doradas, transcienden la 
plenitud silenciosa de una nueva armonía, que llega 
hasta los lienzos de un Renoir,' de un Sorolla o de un 
Zuloaga. -

No es fácil que ni él mismo pensara que aquella ma­
nera dé interpretar al natural —espiritualización de 
las imágenes para dar la sensación de que sienten, pien­
san y viven— iba a ser uno de los puntos de arranque 
de una escuela que llenaría no pocos años de la Historia 
del Arte con el nombre de naturalismo, impresionismo, 
expresionismo o como quiera llamársele, y que con sus 
extravíos y sus exageraciones será, no obstante, como 
tendencia, lo único nuevo y original que dejan a la pos­
teridad los pintores de la segunda mitad del siglo xix . 

En la tumba de Burdeos quedó encerrado aquel genio 
tan vigoroso, productor de las magnificencias del hom­
bre insigne cuya sombra se levanta en las orillas del 
Manzanares con igual majestad que la del Dante entre 
las rocas artesianas. 

11 
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vigoroso del maestro aragonés. Quizás por el simbolismo 
histórico de la muerte del genio, lo "goyesco" se pro­
yectó a Francia y es recogido por la fantasía de Manet, 
oue funda la nueva escuela de la pintura contemporánea, 
llamada el impresionismo, vibrante también, más tarde, 
en los estros luminosos de Sorolla, Zuloaga y Regoyos, 
españoles. 

ISIDORO MONTIEL 
DIRECTOR DE LA BIBLIOTECA PÚBLICA DE HUESCA 

Los ARTISTAS ZARAGOZANOS ENTREGANDO UN PERGAMINO AL ALCALDE 
'JE FUENDETODOS, RECUERDO DE SU VISITA AL PUEBLO NATAL 

DE GOYA. 

Y, sin embargo, su ingente esfuerzo quedaba casi sin 
continuadores en nuestra patria. La mayor parte de 
los pintores españoles irían a buscar los modelos en 
que inspirarse en Italia o en Francia, y dejando fluir 
olvidada la vena ejemplar que manaba abundantemente 
de Goya, irán a sumarse a las corrientes internaciona­
les, que se ponen de moda fuera de nuestras fronteras: 
pintura clásica a lo David, pintura romántica, pintura 
de historia, etc. Un "goyismo" trasnochado, de malas 
aficiones y de funestas consecuencias, de los que paro­
dian su estilo, nos han legado engendros sin vida espi­
ritual y de asuntos pueriles. 

No fueron los Alenza, ni Madrazo, ni los Lucas, ni 
Fortuny, los continuadores de este espíritu inquieto y 
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L O S P U E B L O S 
ODU fué dispuesto y realizado para honrar la me­

moria de don Francisco de Goya y Lucientes, el 
gran pintor aragonés que, hermandados el genio con el 
ingenio,'dio al mundo sus creaciones artísticas tan luci­
das como dichosas, llegando a ser, en consecuencia, d i ­
vino en el arte pictórico. Así hubo de afirmarlo Zu-
loaga, diciendo que para todos los que comulgan en el 
arte "Goya es un Dios", y don Ricardo del Arco escri­
bió "...que llegó a cerrar el ciclo~ español de la pin­
tura moderna". • 

Expresiones justas para este hombre inmortal, que 
con sus trazos èn muros y lienzos señoreó la naturaleza 
y dió tan centellante espiritualidad a las imágenes, que 
no otra cosa que figuras de carne y hueso parecen sus 
maravillosas realizaciones. 

Por varios pueblos de nuestra región Goya dejó hue-
Uas de su genio artístico y estas expresiones vivas de 
su técnica pictórica fueron desarrolladas de tal forma, 
con tanta vitalidad, logrando creaciones tan perfectas, 
tal conjunción entre lo espiritual y lo material, siendo 
manifestaciones tan excelsas de su arte, que su cele­
bridad jamás podrá desvanecerse. 

A los amantes de] arte y a los que profesan a Goya 
veneración va dirigida esta crónica y su ideal es po­
nerlos en contacto con los cuadros que pintó por los 
pueblos de Aragón, para que puedan conocer y reve­
renciar estas maravillosas nroducciones que son belleza 
pura y lenguaje del alma de Goya. 

Si na ra suscitar las emociones eme produce la con­
templación de las efigies nintadas ñor nuestro, gran ar­
tista es obligado la realización de una peregrinación 
por los pueblos de nuestra tierra, por aauellos en que 
realizó esas perfecciones artísticas, la visita a esos san-
tuarios del arte de nuestro maeno pintor, también nos 
brindaría la ocasión de nOder testimoniar aue sabemos 
auerer al hombre Que nos ha pronorcionado inefables 
deleites admirando sus sublimes producciones, que sir­
vieron además para consagrar la celebridad de su pa­
tria, poraue todas sus obras tienen mención preeminente 
en la historia del arte. 

En esta ruta artística pro Gova, es indudable que 
nuestros sentimientos hacio ese hombre inmortal nne-
darían altamente confortados v daríamos una prueba 
más de míe esta región jamás olvida a sus prandes 
figuras v. Pegada la ocasión, saben testimoniar los 
aragoneses lo aue es en ellos nroverbíal: el respetó 
v veneración aue sienten ñor sus hombres v su vehe­
mente admiración v orgullo por mms obras aue han 
tenido la, virtud de traspasar las fronteras de nuestra 
España na ra, enseñar al mundo el mérito de sus ideales, 
su ciencia v su arte. 

Para realizar estas excursiones cabe la posibilidad de 
aue el Centro Superior del Turismo nronorcione un 
autocar romnlaciendo aspiraciones de nuestro Sindicato 
de Iniciativa v Pronaganda de Aragón, encaminadas a 
dar a conocer v divulgar todo cuanto nuestra región 
encierra en los aspectos turístico, .artístico v folklórico. 

El vehículo aludido debe v puede ser utilizado nara 
realizar esas proyectadas visitas a las distintas loca­
lidades aragonesas en las aue Gova dejo plasmados en 
muros v lienzos su prodigioso caudal pictórico. . 

Para loarar mayor afluencia de visitantes a esos san­
tuarios del arte, goyesco, la "Renfe" debiera iugar un 
papel .importante accediendo a organizar viajes espe­
ciales y colocando, además, en las estaciones del reco­
rrido carteles anunciadores de los pueblos donde puedan 
admirarse pinturas de Goya. 

Las Instituciones que radican, en nuestra región po­
nen de su parte todo cuanto les es posible para honrar 
al hombre inmortal que nació en el año 1746 en el 
pueblo de Fuendetodos. 

La Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San 
Luis, el Ateneo, la Excma. Diputación Provincial, la 
Excma. y Real Sociedad Económica Aragonesa de Ami­
gos del País, las Cámaras de. Comercio y Propiedad 
Urbana,, las agrupaciones y peñas artísticas y el Sin­
dicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón, a nuestro 
juicio, realizarían un gran servicio, complementario de 

los actos de homenaje a Goya, editando folletos des­
criptivos de sus magníficas obras en los pueblos. 

Además, en esas peregrinaciones artísticas pro Goya, 
podrían, también, quedar anotadas las llamadas de los 
pueblos, para que esas obras estén bajo el patronazgo 
del Estado, al objeto de que su conservación evite el 
peligro de que desaparezcan esas joyas pictóricas, cuya 
celebridad no logra desvanecer el tiempo. 

En esta crónica recordamos que fuimos nosotros mis­
mos quienes en un desaparecido diario ya llamamos la 
atención del riesgo que corrían los frescos de Goya 
pintados en la ermita de Nuestra Señora de la Fuente, 
del pueblo de Muel, 

Nuestra llamada, seguida de las gestiones que empren­
dimos, tuvo eco en la Real Academia de Nobles y Bellas 
Artes de San Luis, y en sesión solemne destacó al pue­
blo de Muel a sus ilustres miembros don Miguel Allué 
Salvador, don José Galiay y don Luis Gracia. 

Con cariño y máximo interés tomaron en considera-

Retrato de don 

Juan de Mugui-

ro, por Goya 

i 

SiSS; 

oion lo que al caso planteado por nosotros convenía y 
en los archivos de esa Corporación quedará la labor 
de estos ilustres . académicos, que, dictaminando y 
obrando, lograron interesar a los organismos oficiales 
residentes en Madrid, hasta el extremo de que del Mu­
seo del Prado se destacó un técnico al objeto de iniciar 
el expediente oportuno para remediar en lo posible el 
mal que nosotros advertimos en las joyas pictóricas del 
pueblo de Muel. 

Aquella labor ha quedado paralizada, no teniendo el 
éxito de otras actuaciones nuestras para beneficio.de 
Muel, ya que unas están plenamente lograclas y otras 
en vías de ejecución, y al escribir esto rendimos t r i ­
buto reverente a hombres que en vida laboraron con 
fe y desinterés por engrandecer al pueblo que nos vió 
nacer, porque a ellos también les corresponde el ho­
nor de sentir las cosas de su tierra, iproporcionándole 
medios de riqueza, comodidad y cultura. 

No creemos que sea preciso encarecer lo útil y con­
veniente que sería la visita a los monumentos pictó­
ricos de Goya existentes en los pueblos de Aragón, 
porque además de divulgar esta riqueza artística, tam­
bién quedaría patentizado que nosotros nos ocupamos 
del patrimonio que nos dejó el ingenio de Goya y ante 
sus cuadros sentimos el reverente respeto a su memoria, 
la admiración por sus obras y el firme deseo de conser­
varlas. 

JOSÉ SÁNCHEZ CARRASCÓN 
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C O M E R C I A N T E S D E A L T U R A 

c í a a ¿ c a n . a x í n 

FRENTE a Casa de Azara; porque mejor lo entiendan, 
o, llanamente, porque lo entiendan los lectores de 

ahora, frente al Mercantil (Centro Mercantil, Industrial y 
Agrícola), Coso, 58, tienda (1). En el tercio izquierdo del 
hueco, puerta de cristales, cortina de bambúes en el ve­
rano. En los otros dos tercios, escaparate bien arre­
glado con frascos de perfume, objetos selectos de aseo, 
lentes y sus monturas; a veces, un microscopio. Dentro, 
en primer término, a banda y banda, dos divanes y, en­
cima, sendos espejos hasta el techo, con marcos isa-
belinos; mostrador con pasos laterales a una trastienda 
obscura, salva la luz artificial, de gas con mecheros 
que comenzaron en el simple Bu usen y acabaron en 
el de manguito, con más unas bombillas. En todas las 
paredes, armarios ocupados con mercancías de las 
mostradas en el escaparate. Aún detrás de la trastienda 
Un cuartito con luz directa, del cual salía, a veces, una 
estridencia desagradable de vidrios quebrantados; allí 
estaba la máquina que reducía, con rueda de aüiador, 
los cristales de anteojos ("ópticos" les dicen ahora; 
y a los de reloj también, lo cual es desatino), para adap­
tarlos a sus monturas. 

En los divanes, preferentemente en el de la izquier­
da entrando, don José Gascón y Guimbao, el dueño 
de la tienda, bajo, ancho, pesado de marcha cuando 
andaba, viejo antes de tener los años para serlo, pues 
le daban tai apariencia su cabellera gris, cortada siem­
pre a cepillo [traduzco " la brosse ' de los peluqueros 
pedantes], y su barba patriarcal que nunca le conoci­
mos [mi generación digo] negra, ni llego a ser toda 
blanca, aunque él murió de ochenta anos. Era hijo 
de un médico, y hermano de aquel Domingo, turo-
lense, tan turoiense que empleó toda su vida en mos­
trar al mundo entero los valores, méritos, derechos, 
porvenir de la tierra de Teruel, y lo consiguió; estaba 
casado don José en segunda nupcia con doña Rafaela 
Marín, hermana de su primera mujer; de ésta había 
tenido tres hijos: Joaquín, quien acabó en catedrático 
de Medicina, Adela, y un José que murió joven, pero 
vivió siempre —«s natural—: en la memoria y en la 
conversación de su padre; del segundo matrimonio, 
otro Pepe, el que conocemos todos; Dolores y Consuelo. 

Copartícipes de los divanes: transeúntes por Zara­
goza [vayan primeros por cortesía]; Serrano .b atigatti, 
catedrático, excursionista, docto en Arqueología y Arte; 
don Carlos Castell y Clemente, ingeniero jefe de Mon­
tes, turoiense ilustre, diputado por allí; Carlos Castell 
y González, su hijo, abogado, heredero del distrito 
cuando su padre lo dejó (2); indígenas: aquel tabético de 

(1) Traspasó esta tienda a don José Gascón otro comercian­
te cuyo rótulo decía 

LAFONT, ÓPTICO 
de donde la gente de humor decía que el sucesor era 

GASCONT, ÓPTICO. 
Duró poco la broma porque la tienda :no ostentaba el nom­

bre de su propietario, sino este solo: 
LA ORIENTAL 

(2) ¡Y tan heredero! En unas elecciones se k opuso un des­
alumbrado, y, cuando Carlos se presentó en la capital del dis­
trito, la ronda de mozos cantó así bajo el balcón de su hospe­
daje : 

Señor don Carlos Castel: 
El distrito está seguro; 
y el enemigo se irá 
con la mano preta al... 

(El lectór supla esta laguna del texto y aplauda la copla). 
El enemigo desistió al día siguiente. 

FOT_ JOSÉ GASCÓN 
Y MARÍN, EN "LA 
ORIENTAI/'. FREN­
TE AL ESPEJO Y 
DIVÁN DE LA DE­
RECHA, ENTRANDO, 

los breves quejidos causados por sus dolores fulguran­
tes y de las breves frases lapidarias, epigramáticas casi 
siempre, don Eduardo Fornés y Gallart, catedrático de 
Medicina; colega de éste, más joven,, Félix Cerrada y 
Martín, modelo de médico hipocrático, cojo; los médi­
cos parecen, a veces, mostrar sim - patía [común pa­
decimiento] por o con sus enfermos, compartiendo 
visiblemente, aun crónicamente, sus dolencias, y sir­
viéndolos, con incomodidad, a través de ellas... Don 
Mateo José Sesé y Carrete, alto-aragonés, telegrafista, 
pequeño, jorobado; aun así, de tan compuesto conti­
nente que, unido a su selecto trato, causaba agrado 
y respeto. 

Detrás del mostrador, el Gobierno de aquel dueño 
constitucional de la tienda, que era don José: Presi­
denta de él, doña Rafaela; "la tía Josefa", tía de los 
Gascones jóvenes, señora amable, laboriosa y finamente 
satírica en ocasiones; Adela, con efectividad vicepre-
sidencial y derecho sucesorio en aquel mando; las otras 
dos chicas. 

Domingo Gascón, cuando estaba allí, hablaba de Te­
ruel —y cuando estaba en otra parte, otro tanto—-, con 
más gusto si hablaba a turolenses; don José hablaba 
de sus hijos; con entusiasmo, de su hijo muerto, quien 
me figuro que no pasó de Bachiller; el Pepe viviente 
iba ya llevándose, por costumbre, todo sobresalientes 
y matrículas de honor y premios extraordinarios —el 
de Bachiller, otro que dio aquel año don José Cana­
lejas y Méndez— y, aun así, decía don José: 

—No, este Pepe mío de ahora, cuando más, le llegará 
al otro; excederle no es posible. 

Precisa mucha serenidad de ánimo para que el hijo 
muerto no exceda mucho en el juicio paterno a todos 
los hijos aún vivientes. 

Aquellas dos nupcias de don José parecían ser una 
sola; las dos hermanas se habían empalmado las vidas, 
y los hijos eran hermanos del todo en el afecto y el 
trato. La señora, un magnífico tipo de mujer aragonesa, 
seria de juicios, bondadosa de palabras, inalterable en 
toda su vida, era una serena ama de casa y de tienda. 
Murió pronto; recuerdo su cadáver en su casa, 25 del 
Coso, entresuelo; coincidió su muerte: con no sé qué 
triunfos muy frecuentes en Pepe, mi compañero de 
carrera; lo compadecí; creí que no le prestaba el tiem­
po más que para aquella desgracia. 

Y pasó la presidencia y la providencia de la botiga 
a Adela, sin perjuicio del respeto a "tía Josefa"; la 
vida siguió igual allí, porque había cambiado la cara 
dirigente, pero no el carácter. 

Era una soltera ya mayor, sin compromiso ni impa­
ciencia; sabía y se informaba de nuestros amores, co­
menzando por los de sus hermanas, como si ella estu­
viese fuera del gremio solteril; le pedíamos consejo 
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RECEPCIÓN DE DON CARLOS RIBA GARCÍA ER LA REAL ACADEMIA DE NOBLES Y BELLAS ARTES DE SAN LUIS. 
{Foto Marín Chivite) 

EL aia 7 de abril ingresó en esta Corporación comu 
académico de número el i l u s t r í s i m o señor don 

Carlos Riba García. 
El acto fué presidido por los ilusLrísimos señores 

Barón de Vameoiivos, presídeme; don j u a n tí. Bastero, 
en representación del alcaide; gestor provincial s e ñ o r 
Muñoz b a u i l a s , por la uiputacion provincial;- c a n ó n i g o 
s e ñ o r Estella, en representación del señor .arzobispo; 
Héctor M a g n m c o señor b a n c n o izquierdo, uustnsimos 
sonores académicos y numeroso auditorio en ei que 
n g u r a n a n relevantes personalidades de la universidad, 
aidmnos y selecto púoiico. 

A D i e r t a la sesión por el señor presidente, el secre­
tario de la A c a d e m i a , señor Aioareda (don J o a q u í n ; , 
dio lectura ai a cue rdo por el que se nombraoa aca­
démico al ilustrísimo seuor don Canos KiDa, quien pe­
netró en el salón acompañado de los académicos s e ñ o ­
res izquierdo i rol y Aioareda (don J o s é ) . 

El doctor Riba ( j iu rc ia dio comienzo su discurso de 
ingreso sobre "Cierónimo zurita, primer cronista de 
Aragón". 

Después de un delicado y gentil prólogo de agrade­
cimiento explica el por que del tema elegido inspirado 
por una iniciativa uei doctor Allue bañador, a quien 
rinde pleitesía de admiración y alecto y cuyo puesto 
va a ocupar. Comienza su admírame discurso namanuo 
sobre la personalidad de Zurita, ngura máxima en la 
Historia de Aragón, pasando uespucs a ensalzar su 
persona como precursor del método de investigación 
Histórica, que " no coniundio nunca la autenticidad de 
los documentos con la veracidad de su contenido , que 
nunca se dejo impresionar, m menos convencer de 
cuantos documentos auténticos y íaisas noticias conte­
nían, y su prolundo espíritu de critica, sólo cuando 
en tonos ellos resultaba compronado el neclio, lo ad­
mitía como verdadero. 

Sigue después con un maguí tico esbozo biográíico 
de nuestro Historiador, cargos que ocupó, su nombra­
miento de primer cronista oncial del reinó en 31 de 
mayo de 1548, a instancias del gran arzobispo de Za­
ragoza Don Eernando de Aragón. Trata tamoien de 
sus viajes y otras obras históricas, verdaderos monu­
mentos de nuestra Historia, de legitimo valor y orgullo 
para ios aragoneses y relata su muerte en á de no­
viembre de i58U a los 78 años de edad en el entre­
suelo ,de la casa de l a calle del Pilar, junto a la 
Lonja, de su noble amigo don Juan Francés de Armo. 
Analiza después, con profundo conocimiento, las pr in­
cipales cláusulas de su testamento, y describe su re­
trato físico según Dormer. 

Relató después los c o n t r a t i e m p o s en la publicación 
de la primera parte de los Anales, e historia de Don 
Fernando el Católico, monumento eterno levantado por 
el viejo Aragón a las letras y a la verdadera historia 
de la España Imperial, y del triunfo de Zurita sobre 
sus émulos. Hizo un recorrido minucioso de la. Alha­
cena de Zurita, de la pérdida de libros y papeles del 
mismo, de los restos de ellos que se conservan y de 
los episodios que sucedieron ai lograr e n c o n t r a r l o s ca­
sualmente. 

Trató después de los grandes apologistas como Me-
néndez y Pelayo, Er. Gerónimo de San José, Morales, 

Dormer, Cejador, de la Fuente, del Sello de la Facul­
tad cesaraugustana de Filosofía y Letras, de la he­
ráldica del mismo, para llegar a los cronistas continua­
dores, empezando por Blancas, los Hermanos Ar-
gensola, Hasta los últimos y terminó con el verismo 
v la oojetividad de los cronistas aragoneses y de ia 
labor que está por hacer, ahogando por la difusión 
de sus Anales por medio de ediciones didácticas y po­
pulares y de sus métodos en la técnica de escnoir la 
historia. 

En su Post-Scriptium dijo el doctor Riba que Ara­
gón es reiractano a la estatuaria y que Zurita es ejem­
plo de que los aragoneses consienten difícilmente que 
nadie de la tierra levante media vara del suelo más 
que los otros. Ni aun en efigie. 

La nueva Zaragoza debe tener los monumentos del 
Rey Católico y de, su Cronista Zurita, los dos personajes 
históricos de que más puede enorgullecerse el Remo 
de Aragón. 

Al terminar su precioso discurso el doctor Riba re­
cibió: una calurosa ovación. 

Seguidamente el Rector y académico, señor Sancho 
Izquierdo, contestó al discurso del nuevo recipienda­
rio, analizando su obra y trabajos históricos de gran 
calidad y utilidad, deteniéndose en sus principales oorao 
sobre los Sitios de Zaragoza, Jb uentes bibliográíicáo 
para el estudio de la Historia de. Espada, Luis Vives, 
sobre el milagro de Calanda, y otras, cuya ingente la­
bor ha realizado el nuevo académico con grandes j 
profundos conocimientos históricos, siendo reconoció^ 
por ello como uno de los valores legítimos de Aragón, 

El presidente, señor Barón de Vaideolivos, coloco id 
medalla de académico al doctor Riba García, dando te 
el abrazo- de bienvenida, finalizando con ello el acto 
entre los plácemes de la distinguida concurrencia qa^ 
llenaba el salón y las efusivas leiicitaciones de que se 
hizo objeto al nuevo académico. 

RECEPCION DE D. EMILIO LAGUNA AZORIN 

La Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San 
Luis celebró el domingo día 15 de mayo, la solemne 
recepción del académico electo don Emilio Laguna Azo-. 
r in, decano del colegio de Aoogados, procurador en 
Cortes, presidente del Ateneo y del Centro Mercantil, 
industrial y Agrícola. 

Presidió el barón de Valdeolivos, vicedirector p r i ­
mero de la docta corporación.' Figuraban también en la 
presidencia el coronel señor González Barrera en re­
presentación del capitán general; rector magnmco de 
la Universidad, doctor don Miguel Sancho izquierdo; 
alcalde de la ciudad, don Francisco Caballero, Lemente 
coronel señor Melón Ruiz de Gordejuela en represen­
tación del gobernador militar; presidente de la Audien­
cia, don Emilio Lacalle; delegado de Hacienda, señor 
de Codes; diputado provincial, señor Muñoz Salinas por 
la Corporación y su presidente; secretario del Ateneo, 
señor Galán Bergua; presidente de la Academia de Me­
dicina, doctor Horno Alcorta; el académico don Eduardo 
Estella por el excelentísimo señor Arzobispo. : 

Asistió a la solemnidad académica, numerosa y selecta 
concurrencia que llenaba por completo el amplio salón 
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de actos de la entidad que ofrecía brillante aspecto. 
El secretario de la Academia, don Joaquín Albareda, 

dio lectura al acuerdo corporativo designando a don 
Emilio Laguna Azorín, para cubrir la vacante de aca­
démico numerario producida en la Corporación por fa-

lieciiniento del Dr. D. Joaquín Jimeno Riera (q. e. p. d.). 
E l nuevo académico, don Emilio Laguna Azorín, hizo 

su entrada en el salón de actos acompañado .de los aca­
démicos numerarios don José Albareda y don Gregorio 
Arcmiega, siendo recibido con grandes aplausos y elu­
sivas demostraciones de simpatía. 

Seguidamente, dio lectura don Emilio Laguna a su 

notable, erudita y admirable conferencia: "Las bandas 
de música como elemento popular de cultura". 

Comenzó su conferencia expresando su gratitud por 
el honor que recibía y que colmaba su anhelo de cola­
borar con la docta Corporación. 

Dedicó un sentido recuerdo al doctor don Joaquín 
Gimeno Riera, con cálidos encomios a la memoria del 
prestigioso académico, cuya vacante iba a ocupar. 

Después de explicar los motivos que le impulsaron 
para la elección del tema, expuso con certeras conside­
raciones la labor cultural que realizan las bandas de 
música, describiendo briliamemente los momentos más 
emotivos de las militares, que son el desfile de un ejér­
cito, el relevo de la guardia en Palacio cuando la Mo­
narquía y el momento: de alzar en las misas militares. 

Hizo un interesantísimo historial de las bandas de 
música desde su origen hasta llegar a la perfección 
que han logrado en nuestros tiempos. 

Analizó después la constitución de una banda; el 
número de instrumentos de que debe constar, la labor 
que les está encomendada a los directores, relatando 
los progresos alcanzados por estas agrupaciones. 

Parte muy destacada de su trabajo fué que hizo notar 
la diferencia que existe entre la educación artística 
que proporciona una banda al elemento popular y la 
que realiza una orquesta, señalando tras ae atinadas 
consideraciones, la conveniencia de que por ser aquélla 
el elemento educador por excelencia dei que le agrada 
la música, pero que no tiene la educación debida para 
saborear ía música orquestal, ei pretender privarle del 
primer elemento educador, saltando ai segundo, lleva 
consigo ei peligro de alejarle de este arte. 

Aplausos numerosos y entusiastas premiaron el b r i ­
llan ue y documentado irabajo leído por el nuevo aca­
démico, coniestandoie en nombre ae ía corporación el 
Dr. D. Angel Marín y Corrale, que hizo los mas encen-
üiaos eiogxos ü e í a personalluau aei nuevo compañero. 

Jttii s e ñ o r , barón ü e v a l a e o u v o s , i m p u s o í a meaaua de 
a c a d é m i c o a JL». E m i l i o JLaguna A z o r m , que r e c i u i o nu­
m e r o s a s leíicitaciones. P a r a l e n m n a r í a s o l e m n i d a d aca­
démica y como complemento de i a m i s m a , í a ü a n d a de 
música de la Academia General Militar, auerpreui un 
magnífico concierto. 

{Viene de ía página 31) 

de asuntos de esos en comienzo, en trámite y aun en 
proximidad de resolución; y no hay duda que su dic­
tamen nos servía bien, porque volvíamos. 

Uuiero describirla físicamente, estilo literario de 
escritor del siglo anterior; de ese soy yo; de ese si­
glo x v i i i i del cual hablan mal los que en él no hu-
Dieran compuesto figura como en el xx. 

Digo, pues, que Adela era más bien alta que baja, 
pero no muy alta; delgada; rubia clara; de tez blanca 
y manos finas; de pocos movimientos, esos instintiva­
mente bien medidos; de estilo de hablar llano y, a la 
vez, selecto; de vestidos y adornos siempre elegantes 
en la acepción más científica del adjetivo; es decir, 
que nada en ella llamaba la atención; la falda, el cuer­
po, el abrigo, el peinado, los pendientes, los alfileres, 
las sortijas eran "lo más natural". 

Vendedora de todos aquellos géneros del escaparate 
y de los armarios, ni en su faz ni en sus manos había 
cosméticos ni de ella transcendían perfumes; solamente 
lomaba para sí, de su mercancía, dos peinetas pequeñas 
del color de su pelo; ya en sus últimos años-mercan­
tiles, unas gafas de concha, aunque tenía nariz para 
lentes. 

La voz, ligeramente gruesa, no sonaba mal, y, ade­
más, quedaba eclipsada por lo que con ella decía y por 
cómo lo decía; de aquella mujer, lo más selecto era 
precisamente su conversación. 

Sin alterar su calma, la de los espíritus serenos, 
pàsaba rápidamente de hablar con nosotros de actua­
lidad personal de cada uno o ya local, a despachar per­
fumes o a probar la vista de un cliente y ofrecer lentes 
en varias monturas, hablando tan correctamente y con 
tanta facilidad en francés, si se terciaba, como en cas­
tellano. Su dominio de aquel idioma le servía, en trato 
con viajantes y en correspondencia, para tener selecta­
mente surtido, al par del que mejor, aquel comercio 
de óptica, perfumería, peinería.. . 

Ni siquiera faltó a la norma femenina que yo tengo 
por perfecta: "la mujer, o monja o casada"; casó, en 
años ya mayores para soltera, pero a gusto, discreta­

mente; no fué ya madre; pagó en ese daño su descuido, 
si acaso lo tuvo, de tardar a la nupcia; fué una esposa 
grata y paciente, grata en todo caso; paciente con la en-
lermedad que acanó a su marido. 

Viuda, ya muy mayor de años, la hallaba yo a veces, 
en la calle, de camino hacia casa de amiga o pla ríen te, 
y entonces la acompañaba yo siempre hasta donde iba, 
recordando y repitiendo, aunque con temas diferentes 
de los de nuestros años, aquellas conversaciones de la 
tienda, tan serias y tan gratas. 

Cuando Adela dejó la botiga, su hermana Consuelín 
había muerto, ya casada y con hijos; y casada y con 
hijos estaba ya Dolores; murió poco después. 

Pero "La Oriental", aquella Perfumería y Optica, no 
acabó en sus manos; la traspasaron los Gascón, con 
más traza de favor que de ganancia, a unas amigas 
suyas. Estas la cancelaron; su sucesor en el local, re­
postero, todavía puso- como rótulo sucesor de "La 
urientaí", un consonante. 

Aun así, yo, que he visto a Adela después de casada, 
en su casa, viuda también, enfermera ágil, poco antes 
de morir, de su hermano Pepe, cuando el vuelco de 
un automóvil y la cuchilla del mauser de un guardia 
civil que iba dentro del coche pusieron a mi compañero 
en un cercano riesgo de muerte y le redujeron, por largo 
tiempo, una parte de su agilidad, la de las piernas, no 
toda ni aun mucha, recuerdo siempre a Adela en "La 
Oriental", tratando y agradando a señoras y a señores 
de todos años. 

Los señores mayores no le pedían consejo como nos­
otros; eso es absurdo en un señor mayor, quien cree 
que sólo él y los de su tiempo y clase pueden darlo: 
pero recibían con aprobación y laude las opiniones y 
asertos de ella. Don Pablo Gil y Gil, el colosal maestro 
universitario, decía, como máxima alabanza, esta ret i ­
cencia tonta, muy frecuente en sabios: 

—jSi Adela Gascón hubiera sido hombre...! 
Si hubiera sido hombre hubiera valido menos, porque 

hubiera perdido la condición de mujer. 

JUAN MONEVA Y PUYOL 
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